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a celebración del centenario del nacimiento de María Zambrano a lo largo del año
2004 ha supuesto, entre otras cosas, un importante desarrollo en la investigación
sobre su obra. El esfuerzo realizado, lejos de zanjar el debate en torno a la misma,
parece haber abierto capítulos y posibilidades de renovadas lecturas. Es éste un
momento propicio para abordar aspectos que, por su carácter problemático y por
insuficiencia de recursos, iban quedando como trasfondo, asomando con insis-
tencia al hilo de otros temas, instando, en definitiva, a su consideración.

En este contexto la relación de la autora con la Tradición surgió como cuestión prioritaria,
eje de su obra que, a pesar de las dificultades, podría resultar clarificador a la hora de intentar pro-
fundizar en el sentido de su aportación, en el intento de anudar la vertiente crítica de su pensa-
miento, que se inicia con la reflexión sobre la crisis de la cultura occidental, con la propuesta radi-
calmente innovadora de fundir filosofía, poesía y religión; es un tema, pues, que permite enfocar
esta redefinición de la filosofía y acompañar biográficamente su continua y progresiva atención a
formas de saber por las que se interesa desde sus primeros escritos y con las que mide su ejercicio
del pensar. Por otra parte, cabe esperar de sus mismas indicaciones una orientación imprescindible
para la consideración de un tema que desafía, aunque también alienta en una cultura como la nues-
tra en la actualidad, atraída por los indicios, ciertamente dispersos y muchas veces confusos, de una
Tradición “unánime”, pero que discurre escondida, oculta bajo las formas codificadas del conoci-
miento en Occidente, conservando una capacidad fertilizante de la que la obra de Zambrano sería
también un testimonio.
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a relación de María Zambra-
no con la Tradición constitu-
ye un rasgo de su pensamien-
to que, por su constancia,
apunta hacia un aspecto cen-
tral del mismo y, por su desa-
rrollo, permite destacar
momentos relevantes en su

biografía intelectual. El modo en el que puede
ser enfocado –como tema problemático al que
la autora se enfrenta y como constante en la
realización efectiva de su filosofar– es, por lo
tanto, indicativo de la peculiaridad de su pro-
puesta teórica y, por otra parte, una valiosa
aportación a la reflexión sobre los problemas
de nuestra cultura en la actualidad. Representa
uno de los núcleos de una obra que explicita y
transcribe un progresivo esfuerzo por “pensar
el saber”, haciendo de éste referencia originaria
en la redefinición del pensar filosófico que fun-
de filosofía, poesía y religión al iniciarse con
una “revelación que obliga a pensar”.

La filosofía, para María Zambrano, no
comienza “con la clásica pregunta de Tales,
sino con una revelación o presencia del ser que
despierta el pensar”1 ; por ello, como indica en
otro momento, el eje de su filosofar lo propor-
ciona la “revelación”: “La pregunta «¿qué es el
ser?» la he abolido de la filosofía hace tiempo.
En vez de preguntar, creo en la revelación de la
filosofía y al que revela, no se le pregunta”2. De

aquí que su pensamiento y sus escritos tiendan,
según señalaba Valente, “más que a exponer
[…] a crear un espacio habitable, un ámbito de
contemplación”, configurando “estancias,
lugares” y favoreciendo “la creación de un
vacío fecundo o de una soledad propicia a la
revelación”3. Zambrano, ciertamente, intenta
que el logos filosófico acoja la revelación –que
es visión y evidencia, pero también acción
transformadora–, y este aspecto, que marca en
buena medida la elaboración de su obra, se
encuentra en el origen de la fascinación, y en
ocasiones de la incomodidad, que despierta;
fascinación porque impulsa a adentrarse en un
más allá desconocido que atrae y promete algo
radicalmente nuevo; incomodidad porque exi-
ge un comportamiento pasivo, confianza en lo
que se nos da, en detrimento del ejercicio
esforzado de las propias capacidades.

Abordar este tema exige del lector conju-
gar la disposición a la escucha con la decisión
de intervenir en un juego, similar al juego del
“enigma” al que alude en Notas de un método,
cuando expone, precisamente, “la crisis del
saber y de los saberes”; un juego de preguntas y
respuestas que compromete a confiar y esperar,
a detenerse y atender a sus textos, buscando
también mediaciones imprescindibles.

El tratamiento del tema por parte de la
autora, que aparece muy explícitamente ya
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Notas:
1 María Zambrano, Cartas de La Pièce (Correspondencia con Agustín Andreu), Valencia, Pre-textos y Universidad Politécnica de Valen-
cia, 2002, p. 98.
2 María Zambrano, “Felices en La Habana” (1988) en Las palabras del regreso, edición de Mercedes Gómez Blesa, Salamanca, Ama-
rú, 1995, p. 190.
3 José Ángel Valente, “El sueño creador” en Litoral II, nº 124-126, 1983, pp. 78-79.
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en el ensayo “Hacia un saber sobre el alma”,
remite, en su desarrollo, a páginas muy con-
cretas y muy densas por sus connotaciones
de Notas de un método, páginas que recogen
literalmente las redactadas en Roma y publi-
cadas en Orígenes, en 1956, con el título
“Dos fragmentos acerca del pensar”. En ellas
expone con extrema precisión que el pensar
es la forma que ha adquirido el saber en la
civilización occidental, cuya crisis –la expe-
riencia de la cual constituye el punto de par-
tida de la crítica a la que somete esta especí-
fica forma cultural– exhibe sus insuficiencias
y limitaciones a la vez que se perfila como
momento de germinación de algo radical-
mente nuevo. 

“El pensar es una fe y actúa a su modo;
es una acción, la más activa de todas, que reve-
la al hombre lo que es, le hace nacer. Por eso
no puede ser borrado”4, nos dice. Acción espe-
cífica del ser humano en la que éste se confi-
gura como tal, el pensar se origina en su cons-
titutiva necesidad de legitimar el saber de
modo que pueda satisfacer las exigencias de la
razón; de aquí que la fe en la razón haya dado
lugar a una realización del pensar como cono-
cimiento que tiende a absolutizarse en su
estructura sistemática, simplificadora y desca-
lificadora, fórmula reductiva y agresiva que,
como explica, se muestra “agotada para lo que
se necesita”5; en esta forma y a pesar de su
triunfo en Occidente, “el pensar es pobreza,
porque es renuncia a saber y después dificultad
casi insuperable de entender lo que no se
adquirió pensando, lo que no es hijo del pen-
samiento”6, acción que causa un “desprendi-
miento” decisivo que, en la medida en que

“apunta siempre al futuro”, tiende a inhabili-
tarnos para tratar con el pasado.

Frente a la acción del pensar que, iman-
tado por el saber, abre el futuro, “el saber no
más nacido se vuelve pasado, se constituye en
pasado, se hace anónimo e inmemorial: tradi-
ción”7. La tradición es, pues, la forma en la que
se articula el saber; “siempre ambigua, ambiva-
lente, oculta y desbordante” adquiere “la con-
textura de lo sagrado”, desafiando al pensar; y
es que, constata, “ si el saber fuese lo adecuado
a la condición humana, el hombre hubiera
podido permanecer en las culturas de sabidu-
ría, en algunas de las cuales se supo mucho de
lo que ahora descubrimos, mucho quizá de lo
que está al descubrirse”; sin embargo, es el
pensar la acción en la que “se revela la esencia
de la condición humana: descubrir la ignoran-
cia rescatando su libertad. Y sólo así se abre el
futuro”8.

El saber, plural y heterogéneo en su ori-
gen9, acumulativo en su crecimiento, fragmen-
tado, inasimilable por el sistema e incluso con-
tradictorio, se convierte, por ello, en pasado
esencialmente vulnerable: “Muchos saberes
han desaparecido reabsorbidos en la ignoran-
cia porque eran fragmentarios, y su unidad
meramente acumulativa al no ser sistemáticos.
Sabidurías enteras han podido perderse y se
han perdido de hecho; sus restos son arrastra-
dos luego en forma de supersticiones, de vagos
recuerdos o de aseveraciones herméticas, a la
manera de una escritura musical de la que se
ha perdido la clave”10. Zambrano percibe, sin
embargo, en ese fondo sumergido, herencia
que nos llega bajo formas dispares incorporan-

5

Papeles del «Seminario María Zambrano»

4 María Zambrano, Notas de un método, Madrid, Mondadori, 1989, p. 105.
5 Recuérdese el inicio de “La «Guía», forma del pensamiento”, cuando hace frente a “lo más lamentable de la cultura moderna”
que, a su juicio, radica “en su falta de transformación del conocimiento puro en conocimiento activo que alimente la vida del hom-
bre que lo necesita”, en María Zambrano, Hacia un saber sobre el alma, Madrid, Alianza, 2000, pp. 71-74.
6 María Zambrano, Notas de un método, ed. cit., p. 105.
7 Ibid.
8 O.c., p. 106.
9 “Saber se puede de muchas maneras: por observación aislada, por intuición, por inspiración poética, por esa iluminación de la
mente que capta algo de modo deslumbrador”, o.c., p. 103.
10 O.c., p. 104.



do la experiencia y la vida, indicios de algo que
puede fecundar el pensar que abre el futuro; se
acerca así a tradiciones diversas a fin de “perci-
birlas desde la zona olvidada de nuestra alma,
desde esa memoria ancestral que yace en el
olvido”11, para escuchar sus resonancias y cap-
tar sus sintonías, para elaborar, en fin, un dis-
curso que, al trabarlas, se convierte en tejido
de una lengua nueva, ofrecida a la transmisión
como elemento transformador.

Recientemente decía Derrida que “la
afirmación según la cual soy a la vez arcaico,
moderno y posmoderno es una manera de
decir que no pertenecemos únicamente a un
tiempo” y por ello, añadía, “hay que ser en
cierta forma anacrónico para pensar lo con-
temporáneo”12. Expresión afortunada que
invita a reflexionar sobre el modo en el que
Zambrano se adentra en “las entrañas de
nuestro presente”. Contraria a todo tipo de
“tradicionalismo” parece, sin embargo, oír y
escuchar la “voz arcaica” que constituye, como
dirá su amigo Elémire Zolla, la raíz de “casi
cualquier estado o acción humana”13; Tradi-
ción, en este sentido, que se actualiza en los
límites de tradiciones, que históricamente se
degradan al alejarse de su medida intemporal

hasta llegar a olvidarla, ocultándose en aque-
llo que la indica14.

Las sesiones del Seminario en el que se
presentaron los trabajos que aquí se recogen
pretendieron constituir esas “estancias” propi-
cias a la formulación del sentido de los escritos
de la autora que abordan estas complejas cues-
tiones, proporcionando datos y sugerencias,
pero dejando abierta también la posibilidad
del “vacío fecundo” que sus textos respetan
como espacio imprescindible al desvelamiento
que inicia la acción del pensar. 

De este modo, entre los aspectos trata-
dos, se encontrarán indicaciones que apuntan
a una explicitación de la Tradición y sus for-
mas, así como al modo de presencia que tiene
en Zambrano, que contribuyen al análisis de
algunas de las tradiciones por las que se ha
interesado, recogiendo y elaborando elementos
que germinan en el lenguaje de una filosofía
singular, indicaciones, en fin, que evidencian
la necesaria consideración de las circunstan-
cias, momentos, lugares y figuras que incenti-
varon su búsqueda. 

Carmen Revilla
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11 O.c., p. 105.
12 Jacques Derrida, “Otra libertad” (entrevista de 1997) en No escribo sin luz artificial, Valladolid, cuatro.ediciones, 1999, p. 106.
13 Elémire Zolla, Che cos’è la Tradizione, Milán, Adelphi, 1998, p. 133.
14 O.c., pp. 135-137.
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La ideología romántica en el pensamien-
to de María Zambrano

a metafísica experimental
de María Zambrano, con la
razón poética como nervio,
cristaliza con frecuencia en
un discurso estético sobre
los sentimientos, las impre-
siones e intuiciones que la
contemplación de un obje-

to artístico ha provocado en el alma de la
autora. De ese discurso estético irradia una
idea sui generis sobre el término creación
(Bundgård: 2004:467-482). A juicio de la
pensadora, el artista reproduce la acción divi-
na, ya que él actualiza en el proceso de crea-
ción el misterio de un sentir originario que
remite al arcano de lo sagrado. El arte en gene-
ral, y la pintura y la poesía en particular, son
para Zambrano espacios de contemplación
que revelan, sin desvelarla, la presencia de un
absoluto en principio inefable, pero que exige
forma, es decir, expresión. Crear artísticamen-
te significa desde esa perspectiva ”hacer ver” lo
que está más alla de lo real objetivo: 

El arte parece ser el empeño por desci-

frar o perseguir la huella dejada por una forma perdida

de existencia. Testimonio de que el hombre ha gozado

alguna vez de una vida diferente (1987:39).

Ahora bien, el pensamiento de Zam-
brano no cristaliza únicamente en una estéti-
ca intuitiva de los propios sentimientos, pues

el proyecto filosófico de nuestra autora tenía
un alcance mayor, ya que mediante él se
apuntaba a la construcción de una metafísica
experimental siempre in fieri, cuyo fin era
armonizar vida y pensamiento, sentimiento y
razón, en definitiva, poesía y filosofía, aun-
que, marcando con claridad las fronteras
entre esas dos formas de aprehensión de la
realidad, pues ninguna de ellas por separado
había logrado, en opinión de Zambrano, rea-
lizar la unión de vida y pensamiento. La
metafísica de la razón poética no era un sis-
tema concluso, al contrario, quería ser un
pensamiento abierto que trascendiera lo sub-
jetivo o individual, apuntando a lo absoluto
en principio inefable. Así lo afirma la autora
en la advertencia preliminar a Notas de un
método: el objetivo del libro, dice allí, era
dejar que el pensamiento fluyera, como un
saber de experiencia, y ”sin pretensiones de
llegar a un final, a una conclusión o conclu-
siones resumibles en doctrina” (1989:11). En
ese fluir, para continuar con la metáfora del
río, el pensamiento de Zambrano fue enri-
queciendo su caudal con otras corrientes de
pensamiento o afluentes del acervo cultural
hispano, tradicional y contemporáneo, afines
al suyo. Las confluencias fueron múltiples en
el caso de Zambrano, pues era ecléctica, con
un eclecticismo como el que ella atribuyó a
la Escuela de Alejandría en Hacia un saber
sobre el alma, y que había definido como
”amor al conocimiento en la manera más
pura, es decir, más alejada del dogma”
(1987:145).

Artículos
Raíces becquerianas de la razón poética

Ana Bundgård
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En esta ocasión quisiera sólo esbozar una
de esas múltiples confluencias, la que se da
entre la poética becqueriana, tardorromántica,
y la metafísica de la razón poética de María
Zambrano. Pretendo con este estudio profun-
dizar en una tesis que expuse en Más allá de la
filosofía (Bundgård:2000:190-194; 218-226;
244-245). Problematizaba allí la influencia de
Schelling en el pensamiento de Zambrano y
fundamentaba mi tesis en la crítica rotunda
del idealismo alemán kantiano y de los poetas
metafísicos de Jena que la autora ha hecho en
diversos lugares de su obra. Ahora bien, el que
el pensamiento de Zambrano no tenga una
influencia directa de Schelling no significa
que, en muchos aspectos, la ideología que tras-
luce el discurso zambraniano sobre un saber
sobre el alma no sea romántica. Sin duda lo es,
porque en el romanticismo filosofía y literatu-
ra se encuentran en más fuerte conexión que
en otros períodos, y a esa conexión apuntaba el
pensamiento de nuestra autora. El artista
romántico, poeta, músico o pintor, buscaba lo
absoluto tanto en los misterios del alma como
en los de la naturaleza, a la que se sentía uni-
do. El romántico investigaba las zonas más
profundas del ser humano, se sumergía en los
abismos del alma, donde descubría elementos
o leyes que en su opinión eran comunes a
todos los humanos. En la creación artística
expresaba el romántico lo más íntimo del alma
y lo más universal del espíritu. La ideología
romántica que caracteriza el pensamiento de
Zambrano no procede de corrientes foráneas,
sino del romanticismo español que tuvo, por
razones políticas específicas que no puedo
desarrollar aquí, una trascendencia en la men-
talidad de épocas posteriores, sobre todo en la
mentalidad de la llamada generación del 98
con la que tantas coincidencias tiene el pensa-
miento de nuestra autora. Por otro lado, en
1865, F. Giner de los Ríos escribió un artículo
titulado Del género de poesía más propio de
nuestro siglo, que no habrá desconocido Zam-
brano, dada su conexión con la Institución
Libre de Enseñanza. En ese artículo Giner
anuncia la existencia en España de una nueva
lírica intimista, contrapuesta a la prosa objeti-

va de signo positivista que entonces se escribía
en el país. No hay duda del valor que otorga
Giner de los Ríos a la voz de los nuevos poetas
que se recogían en la intimidad del alma para
distanciarse de las contrariedades y contradic-
ciones del mundo material circundante. Pala-
bras que hubiera podido subscribir nuestra
autora:

¿A qué pues acudir a lo exterior, bus-

cando en vano norte y luz para sus inspiraciones, si él

posee un tesoro inagotable de armonías? Tal es la pregun-

ta que en épocas como la nuestra se dirige el espíritu: y a

esa pregunta, que levanta un eco inefable en lo más ínti-

mo de su ser, responde la poesía lírica

(En:Díaz:1964:138). 

Visto así, la ideología que a modo de
cañamazo da estructura al pensamiento de
Zambrano tiene notas comunes con una ten-
dencia del romanticismo alemán que no es la
del idealismo romántico de Schelling y de los
artistas de Jena; el romanticismo de Zambra-
no está más próximo a la visión del mundo
que reflejaba la poesía popular romántica
alemana introducida en España por los lla-
mados ”poetas menores” andaluces y por G.
A. Bécquer (1836-70). Serían, como vere-
mos, los poetas del 27, a quienes Zambrano
prefirió designar ”la generación del toro”,
quienes redescubrirían el valor  de esa
corriente lírica popular española de inspira-
ción germánica. La práctica poética de Anto-
nio Machado y la de la mayor parte de los
poetas del 27 se origina a partir de Bécquer,
ya que, en su intento de ”rehumanizar” la lla-
mada poesía ”pura”, rescataron la profundi-
dad e innovación del lenguaje poético inti-
mista y lírico becqueriano. A Bécquer lo
consideró Luis Cernuda el primer poeta
moderno español y en Estudios sobre poesía
española contemporánea declara que los ”poe-
tas menores” prebecquerianos, estaban en
una línea común, que él llama ”nórdica” para
”oponerla a la garrulería, vaciedad y exagera-
ción meridionales de los románticos españo-
les” (1957:46). Entre esos poetas de tono
”nórdico” estaban Pablo Piferrer, Pastor

8
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Díaz, Augusto Ferrán, Enrique Gil y Eulogio
Florentino Sanz, que, influenciados por el
postromanticismo alemán y su gusto por lo
popular, manifestaron un tratamiento poéti-
co muy similar al que Bécquer utilizó en sus
Rimas. Estos poetas reaccionaron contra la
retórica de los sentimientos del primer
romanticismo español representado por
Espronceda y Zorrilla. Se apartaron de la
poesía que según ellos hablaba a la imagina-
ción y abrieron el camino hacia una ”poesía
del corazón”, silenciosa e íntima, musical y
lacónica, ”seca” y ”desnuda”. Esta lírica inti-
mista, que se originó bajo la inspiración de la
lírica de tono popular de Heine, Schiller,
Goethe, Rückert, y de las melodía de Schu-
bert y Schumann, se dio a conocer en Espa-
ña en la segunda mitad del XIX a través de
traducciones publicadas en periódicos y
revistas. El ideal poético de Bécquer se
encontraba realizado en las canciones de
Heinrich Heine, que en 1857 tradujo Eulo-
gio Florentino Sanz en versión muy libre, y
en los cantares populares de tono melodra-
mático recopilados por el poeta andaluz
Antonio Trueba. Bécquer seguiría en las
Rimas la trayectoria trazada por los poetas
menores andaluces y de acuerdo a esa tradi-
ción consideró que era auténtica la poesía sin
adornos de las canciones que expresaban sin
palabras los sentimientos íntimos del alma,
los ”sentires”. Algo semejante diría Zambra-
no sobre la poesía popular española, especial-
mente sobre la andaluza, en la que encontró
realizada la más perfecta unión de razón y
sentimiento: ”nuestro pueblo dicta su sentir,
sentir que es sentencia, esto es, corazón y
pensamiento” (1986:65).

La traducción de las canciones de Hei-
ne cambió la sensibilidad lírica española de
la modernidad. Los poetas andaluces nuevos
que investigaban el yo íntimo, los senti-
mientos más vagos del alma, dieron con una
forma de expresión de matiz musical, seme-
jante al Lied alemán (Brown:1963:104-
105). Bécquer encontraría en la ”Rima” la
forma idónea para expresar musicalmente el

sentimiento de fusión entre el alma y lo
absoluto, inefable para el lenguaje comuni-
cativo. En las Rimas entreveró el poeta tres
lenguajes: la música, mediante las cadencias
y el material sonoro del verso, la pintura, a
través de la imagen y el color, y la poesía
desnuda, sustantiva y sustancial que con for-
ma libre daba voz al sentimiento. Sobre esta
forma de enlace e intercambiabilidad de len-
guajes se manifestó Bécquer no sólo en pro-
sa, sino también en las primeras cinco
Rimas, cuyo tema es la poesía como realidad
independiente del poema. En la estrofa
segunda de la Rima I, un yo poético se refie-
re a la inefabilidad de la poesía, designándo-
la ”himno gigante y extraño”. Esa inefabili-
dad de la experiencia poética se resiste,
según el yo lírico, a ser encerrada en el cír-
culo de la lengua comunicativa. El poeta
tendría que crear un lenguaje nuevo y meta-
fórico para hacer inteligible la experiencia
poética inefable: ”Yo quisiera escribirle, del
hombre/ domando el rebelde, mezquino
idioma, con palabras que fuesen a un tiem-
po/ suspiros y risas, colores y notas”(Béc-
quer:1969:401).

En el capítulo VI de Notas de un
Método, libro becqueriano en muchos
aspectos, Zambrano en términos análogos a
los del poeta afirma que para expresar el
saber y sentir del alma, el lenguaje ha de
establecer relaciones metafóricas no lógicas
que liberen a las palabras de su función
comunicativa. Las palabras que ella buscaba
para transformar la experiencia individual
en experiencia universal habrían de ser tan
etéreas y vacías de contenido como las del
poeta sevillano: 

No se trata, pues, en la metáfora de

una identificación ni de una atribución, sino de otra

forma de enlace y unidad. Porque no se trata de una

relación ”lógica”, sino de una relación más aparente y

a la vez más profunda; de una relación que llega a ser

intercambiabilidad entre formas, colores, a veces hasta

perfumes, y el alma oculta que los produce

(1989:120).
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”Suspiros y lágrimas”: el lenguaje del
alma en Bécquer y Zambrano.

¿Por qué Bécquer en el horizonte del
pensamiento zambraniano? ¿Es la confluencia
por mí señalada significativa? Así lo creo, pues
el grupo de intelectuales poetas con quienes
ella se identificó antes y después del exilio,
como apunté, fueron no sólo seguidores, sino
también investigadores de la lírica y poética de
Bécquer. Las confluencias que se advierten
entre los miembros de la generación del 27 y
Bécquer son ideológicas y apuntan a las con-
tradicciones que todos ellos vivieron en una
momento de transición y crisis de la Moderni-
dad y en la tensión dramática que experimen-
taron entre la mentalidad positivista dominan-
te en el escenario político-social y la realidad
íntima de sus capas sensibles, drama de la con-
ciencia que Bécquer, por ser un poeta tardo-
rromántico, había anticipado también en sus
obras en prosa y verso. En la lírica intimista de
Bécquer encontraron los poetas del 27, y Zam-
brano con ellos, una orientación, el aviso de
que el camino hacia la armonía entre razón y
sentimiento, entre vida y pensamiento, entre
idea y forma, entre expresión e inefabilidad, se
encontraba en el interior del alma y se expre-
saba en el lenguaje poético musical que Béc-
quer y sus predecesores proponían, entreveran-
do los ”sentires” y suspiros de las canciones
andaluzas con el lirismo popular de las cancio-
nes de Heine. 

Prescindiendo de una mención anecdó-
tica a Bécquer en el artículo ”Felices en la
Habana” (1995:189-190) que escribió Zam-
brano con motivo de un homenaje en Sevilla a
Luis Cernuda y que fue publicado en ABC
Literario el 30 de abril de 1988, nuestra auto-
ra no ha hecho apenas alusiones explícitas al
poeta sevillano. 

A juzgar por la última y más completa
bibliografía de María Zambrano, la publicada
en 2004 por Cristina de la Cruz, y por las con-
sultas que he hecho en el acervo de la Funda-
ción María Zambrano, todo parece indicar

que nuestra autora sólo ha dedicado un artícu-
lo a G. A. Bécquer, se trata del titulado ”Los
hermanos Bécquer”, que con las mismas faltas
y el mismo título salió en dos ocasiones dife-
rentes, el 20 de febrero de 1988 en Sur Cultu-
ral (Málaga) y en 1995 en Las palabras del
regreso, libro editado por Mercedes Gómez
Blesa. Sería de esperar, dado el título, que el
artículo tratara de la relación artística entre los
dos hermanos Bécquer, Valeriano, el pintor y
Gustavo Adolfo, el poeta. No es ése el caso. El
tema es la hermandad y la función que esa
relación familiar, según Zambrano, había teni-
do para el poeta. El artículo abunda en incon-
gruencias de carácter lingüístico que dificultan
la comprensión. El texto original archivado en
la Fundación con el número M-163 demues-
tra que la autora dudó en el momento de
encontrar un título apropiado para el texto. En
la primera hoja del manuscrito, escrito de su
puño y letra, aparecen tres títulos: ”Los her-
manos Bécquer”, ”Los hermanos en la poesía”
y ”La hermandad en la poesía”. Como se dedu-
ce de los dos últimos títulos, Zambrano quería
escribir sobre la función social que en su opi-
nión tenía la familia para el artista, cuando éste
se hallaba socialmente marginado y sin recur-
sos económicos. El caso de los Bécquer era, a
su juicio, un ejemplo, el de los hermanos Emi-
lio y Miguel Prados podría ser el otro, como
vagamente y de forma inconexa se apunta al
final del texto. En el artículo hay varias digre-
siones, la más importante la constituye un
comentario crítico de la poesía pura de Guillén
y Salinas, a quienes Zambrano reprocha la
indiferencia que, en contraposición a García
Lorca y Picasso, ellos habían demostrado fren-
te a la ”desigualdad social” del país a principios
de siglo (1995:179). 

Muy poco dice allí la autora sobre la
poesía de Bécquer, aunque sí elogia en el poe-
ta el que hubiera logrado realizar ”la trans-
cripción pictórica de música, palabra, ima-
gen”. Esta transcripción la encuentra
Zambrano mejor realizada en las Las cartas
desde mi celda (1864) –a las que con inexacti-
tud llama ”cartas de Veruela”–, que en las
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Rimas. A modo de síntesis, y refiriéndose a la
escritura poética de Bécquer, concluye Zam-
brano : ”se trata pues de una actitud, de un
movimiento revolucionario sin violencia, de
una revolución de la sensibilidad y del cora-
zón”. Declaración que recuerda a la que la
autora había hecho en ”Hacia un saber sobre
el alma”, donde, apoyándose en Scheler, resca-
taba el valor de un ”saber del corazón” contra-
puesto a la razón descarnada del discurso filo-
sófico racionalista.

Aunque las referencias explícitas a Béc-
quer sean muy escasas en los textos de Zam-
brano, no hay duda de que ella, seguramente
bajo la influencia de Machado y los poetas de
la llamada generación del 27, integra en su dis-
curso reflexiones teóricas que tienen como
fuente de inspiración a Bécquer. En ocasiones,
las confluencias ideológicas y de expresión son
tan evidentes que sería difícil negar que nues-
tra autora conociera a fondo la obra del poeta
sevillano. 

En el artículo ” Acerca de la generación
del 27” (1977: 1-2), publicado en la revista
Ínsula, después de haber problematizado el tér-
mino ”generación”, Zambrano reconoce la
existencia de un grupo de intelectuales que
manifestaron, dice, al unísono una misma acti-
tud de ruptura frente al ”momento histórico”
inédito en la cultura española que les tocó vivir
(Valender:2004:273). La irrupción de ese
momento no había sido brusca, se ”venía pre-
parando”, añade, a través del pensamiento y
obra poética de autores como Augusto Ferrán,
Bécquer, Rosalía de Castro, Unamuno, Anto-
nio Machado, J.R.Jiménez etc. 

Zambrano tuvo preferencias electivas
respecto a los poetas de la ”generación del
toro”, como ella llamó a los miembros de su
propia generación, y estuvo ideológicamente
más cerca de aquéllos a quienes preocupaba la
renovación del discurso poético, partiendo en
la teoría y en la práctica del significado que
Bécquer había tenido para la poesía moderna
española. Por esa razón, María Zambrano se

sintió cordial e ideológicamente ligada a Anto-
nio Machado, José Bergamín, Luis Cernuda,
García Lorca y, después del exilio, a Emilio
Prados. Este último supuso una excepción,
pues se distinguió de los otros miembros del
grupo por tener un conocimiento directo de la
poesía y filosofía de los románticos de Jena, a
quienes había leído de primera mano y estu-
diado durante su estancia en Alemania en
1922. En la poesía de Prados se encuentra rea-
lizada una original síntesis entre la tradición
germánica de poetas metafísicos y la tradición
de una poesía popular andaluza.

En los poetas de ”la generación del toro”
encontraba nuestra autora una misma visión
religiosa y en alguno de ellos una metafísica de
lo popular que hundía sus raíces en los canta-
res tradicionales del pueblo. De hecho, algu-
nos poetas de la llamada generación del 27,
afirmaban que en la poesía popular tradicional
había una lograda fusión entre música y poe-
sía, ya que la palabra perdía en esa lírica inti-
mista su función comunicativa y se hacía eté-
rea, como el suspiro y la lágrima. 

Suspiros y lágrimas eran también para
Zambrano signos del alma, sin ser palabra,
pues la lágrima como el suspiro actuaban de
modo liberador frenta al hechizo de la imagi-
nación que, a su juicio, detenía el fluir tempo-
ral íntimo del sujeto, obstaculizando la tras-
cendencia y sublimación del sentimiento.
Sobre el fondo de los dos primeros versos de la
Rima XXXVIII de Bécquer: ”Los suspiros son
aire y van al aire/Las lágrimas son agua y van al
mar”, el capítulo VI de Notas de un Método tie-
ne resonancias becquerianas evidentes. Dice
allí la autora:

Mas al verdadero enamorado se le ofre-

ce una pausa, o desprendimiento, mínimo , que se llama

”suspiro”. El suspiro no es palabra -ya se sabe-, pero sin

serlo actúa de modo liberador (...).

(...) Una sóla lágrima puede salvar al

poseso o al obsesionado por una imagen; pero ha de ser

una lágrima de amor, de amor perdido que se ha resca-

tado a sí mismo (1989:115-116). 
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Los suspiros y las lágrimas son en Béc-
quer como en Zambrano lenguaje del alma y
ésta para ambos es un trozo de cosmos que
pone en conexión al hombre con la naturaleza
y con el amor, porque el alma, en abandono y
soledad, encuentra otro mundo distinto al
objetivo y se expresa para señalar lo que en ella
hay de irreductible a la razón, trascendiendo la
intimidad, sacándola a la luz. 

Bécquer y los poetas de ”la generación del
toro”.

En lo que sigue comentaré qué fue lo
que los poetas del 27 encontraron en Bécquer
para establecer después un paralelismo entre la
ideología que da estructura a la poética beque-
riana y al discurso de la razón poética de María
Zambrano. 

La obra literaria de Bécquer pasó inad-
vertida para sus contemporáneos y la crítica
finisecular (Zardoya:1961:21) no la apreció
mucho. Los primeros elogios proceden de Juan
Valera, quien señaló como algo positivo en el
sevillano la inspiración del Lied de Heine, el
”raro laconismo” y la concisión de las Rimas.
Será a partir de 1931 cuando se empiece a rele-
er y analizar con interés la obra de Bécquer y
cuando poetas y críticos descubran en su lírica
la expresión de una sensibilidad moderna. Rafa-
el Alberti, Felipe Vivanco, Dámaso Alonso y
Antonio Machado son los primeros en recono-
cer como valor de las Rimas su brevedad, des-
nudez, lirismo y forma libre. Era poesía que
”con sólo un roce”, como en 1935 había dicho
Dámaso Alonso, uno de los más significativos
miembros del grupo del 27 (1935: 59-104),
dejaba resonancias en ”lo más entrañado del
corazón”. A partir de esa fecha, Bécquer será la
referencia más significativa de la poesía contem-
poránea española, como lo demuestran los
numerosos artículos publicados en revistas reco-
nocidas. En Cruz y Raya, donde colaboró Zam-
brano asiduamente antes del exilio, además del
mencionado artículo de Dámaso Alonso, salió,
en 1935, otro estudio  clásico de Cernuda titu-

lado ”Bécquer y el romanticismo español”. Más
tarde, en 1957, mientras Cernuda está en Méxi-
co, se publicó en Madrid el ya mencionado
Estudios sobre poesía española contemporánea con
un importante análisis del significado de las
Rimas para la poesía contemporánea. Cernuda
subraya allí la relación entre tradición e innova-
ción en los poemas becquerianos, estableciendo
semejanzas en cuanto a ritmo y acento entre
Bécquer y Rosalía de Castro y entre ambos, San
Juan de la Cruz y Machado.

Jorge Guillén publica en 1943 en Nueva
York un artículo sobre el discurso lírico bec-
queriano y en 1962 volverá a ocuparse de Béc-
quer en el libro Lenguaje y poesía publicado por
Revista de Occidente. En este último Guillén
analiza el tema del sueño y de lo inefable en la
lírica becqueriana. Rafael Balbín, Joaquín
Casalduero, Benjamín Jarnés, Carlos Bousoño,
Concha Zardoya, Gabriel Celaya, entre otros,
dedicaron estudios importantes a Bécquer.

Los poetas del 27, especialmente los
exponentes de una ”poesía del conocimiento”
tendrán sus raíces en los supuestos estéticos del
poeta sevillano. En 1953 en su ensayo  ”Poesía
cerrada y poesía abierta” (Zardoya:1961:24)
Juan Ramón Jiménez sitúa a Bécquer en la
última de las dos categorías y define la poesía
becqueriana con las siguientes palabras

”(...) atraviesa paredes y espacios con su

voz, esa voz corriente y mítica, ese son que, como el de la

”Lira” de san Juan de la Cruz, no podrá repetirse ya en

ninguna ”Rima” de la siguiente poesía española. Son

mezclado de la copla popular andaluza y lo nórdico euro-

peo; gótico y moro más que ningún otro poeta español”

(En:Zardoya:1961: 24).

No fue Jiménez el único en poner de
relieve la relación entre la poesía de San Juan
de la Cruz y Bécquer. Ambos poetas plantea-
ron en sus versos el problema de la expresión,
de cómo dar forma a lo inefable. Tema que
también preocupará a Zambrano en buena
parte de los fragmentos de Claros del bosque
(1977) y De la Aurora (1986).
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Por su parte, Antonio Machado, miem-
bro de la ”generación del toro”, aunque no del
grupo del 27, en un fragmento de Juan de
Mairena (1934-36) caracterizó la poesía de
Bécquer como ”palabra en el tiempo”
(1989:2094) y del poeta dijo que fue ”encan-
tador del tiempo” y ”ángel de la verdadera poe-
sía”, libre de imaginería, clara y transparente. Y
es que Machado descubrió en el lenguaje poé-
tico becqueriano la fórmula para rehumanizar
la ”descarnada” poesía ”pura”. Dividía Macha-
do a los poetas modernos en dos ”sectas” igual-
mente peligrosas: los que pretendían hacer líri-
ca al margen de la emoción humana, por un
juego mecánico de imágenes, y la de aquéllos
para quienes la lírica era el producto de los
estados semiinconscientes del sueño. Él busca-
ba para su lenguaje poético el equilibrio entre
vida y lógica, entre razón y sentimiento, equi-
librio que encontró en Bécquer:

No es la lógica lo que el poema canta,
sino la vida, aunque no es la vida lo que da
estructura al poema, sino la lógica (Macha-
do:1989:1653).

Bécquer, ha dicho Cernuda (1957:54-
55), creó una tradición en la poesía española
contemporánea. De hecho, los poetas del 27
subscriben los supuestos estéticos y teóricos
que el poeta expresó en las cinco primeras
Rimas de carácter ”metapoético” (poemas que
tratan de la poesía) y en las páginas más
importantes donde expone sus ideas sobre la
poesía: Cartas literarias a una mujer, el prólogo
de la Soledad y la Introducción.

”Notas y cadencias” becquerianas en la
razón poética.

La metafísica de la razón poética de
María Zambrano es respecto a la metafísica
idealista lo que la poética becqueriana asimila-
da por los poetas del 27 fue respecto a la poe-
sía pura. Las raíces del discurso de la razón
poética son sin duda becquerianas. Bécquer y
Zambrano fueron escritores visionarios, tenían

fe en los sueños y procuraron acogerlos y
encauzarlos en una conciencia luminosa. 

Poesía y realidad son categorías contra-
dictorias para el poeta sevillano. Vida y pensa-
miento, lo han sido para Zambrano. La poesía
tiene para Bécquer entidad propia, es indepen-
diente del poema, es un sentimiento y una
experiencia, un himno y una visión fugaz. La
poesía es lo misterioso, mientras que lo claro e
inteligible era lo racional, lo material, lo que
tiene forma, un anillo que impide la trascen-
dencia. Bécquer como Zambrano siente el
anhelo de bucear en el misterio del alma, de
tocar fondo y perderse en la poesía, para des-
prenderse de la materia, trascendiéndola
mediante un amor sin objeto, pura pulsión. La
poesía de Bécquer expresa el anhelo místico de
unión del hombre con el Espíritu, la razón poé-
tica zambraniana quiere ser un ”escala” de
unión entre la sensibilidad y la razón. En
ambos, poeta y pensadora, encontramos tres
temas recurrentes: 1) el anhelo de una unión
perdida, 2) la realización siempre fugaz e ins-
tantánea de dicha unión, simbolizada metafóri-
camente mediante el ”beso” en la lírica de Béc-
quer y mediante el ”claro” como espacio de
revelación instantánea, en el discurso de Zam-
brano, y 3) la imposibilidad de la unión dentro
del ámbito de la realidad material en Bécquer,
y, dentro del cerco de las circunstancias y la his-
toria, en el discurso de la pensadora. Espíritu y
materia se encuentran en dramática tensión en
la obra de los dos escritores. Sólo cuando el
alma rompe con el cerco de la materia, reple-
gándose en sí misma, en soledad, se siente inte-
grada en la totalidad de un cosmos. Esta expe-
riencia o estado aparece expresado en las
páginas de Bécquer y de Zambrano mediante la
ideología de la música. La poesía es para el sevi-
llano ”un himno”, ”cadencias” y ”notas”, (I),
un ”rumor sonoro” (XV). Las Rimas están con-
cebidas como notas ”dormidas” en las cuerdas
de un instrumento, notas a punto de sonar, si
llegan a hacer eco en el corazón del lector. En
la lírica bequeriana la cadencia se da en la pro-
sodia, en el ”rumor sonoro” y roce del murmu-
llo y de las palabras balbucientes.
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”Notas” de una melodía invisible son
también las que quiere ofrecer Zambrano al
lector, pues no quiere expresar con palabras ni
con lenguaje conceptual la armonía que oye el
alma replegada en sí misma. Armonía de la
que Giner de los Ríos en 1865 al referirse a los
poetas prebecquerianos había declarado lo
siguiente:

Una secreta voz parece decirle a cada

contrariedad que sufre: ”En ti residen la hermosura, la

libertad y la vida; fuera de ti, no hay más que esclavitud

y muerte”. ¿A qué, pues, acudir a lo exteriror, buscando

en vano norte y luz para sus inspiraciones, si él posee un

tesoro inagotable de armonías? (En:Díaz:138).

El tema de la música en las Rimas y en el
discurso de Zambrano ofrece semejanzas. En
Bécquer lo musical responde a un intento de
renovación del lenguaje poético. El nuevo
modo de poetizar, ya lo hemos visto, tenía su
origen en la ”canción popular”, donde se daba
la identidad más lograda entre sentir y decir. El
tema de la música en las páginas escritas por
Zambrano va relacionado con su afán de
encontrar un lenguaje depurado de conceptos.
El lenguaje musical era en el caso de nuestra
autora paradigma de un lenguaje expresivo sin
función comunicativa y capaz de producir en
el lector las mismas resonancias que ella había
sentido en los instantes fugaces de unión mís-
tica con el Espíritu. Se trataba de una expe-
riencia inefable que para ser expresada tendría
que ir más allá de las palabras. Habría que
encontrar otro tipo de enlaces metafóricos que
no fueran de carácter lógico. Bécquer y Zam-
brano, cada uno en su tiempo y dentro de sus
circunstancias y variantes ideológicas, tuvieron
un mismo proyecto, de ahí las confluencias
apuntadas: ambos intentaron en la escritura
articular lo sensible, íntimo y subjetivo, la
vida, con el intento de construir lo trascen-
dental, de apresar lo inefable, trascendiendo lo
cotidiano y empírico, señalando en sus respec-
tivas obras la tensión dramática nunca resuelta
entre vida y poesía y entre vida y pensamiento.
Lo inefable en definitiva.
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